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			Prólogo

			Habiendo tenido la posibilidad de acceder al contenido del libro que nos presenta el autor, con quien comparto una amistad que traspasa las fronteras de nuestros países y va más allá del hecho de ser camaradas de profesión, unidos por una historia común, quienes hemos decidido abrazar una carrera profesional policial investigadora que entre otras aristas, va en estricta ayuda a la comunidad, concibiendo una vocación de servicio social que no tiene límites, no tiene barreras de ninguna naturaleza, sino simplemente, el compromiso y el trabajo a cada uno de los países que representamos, con un sentimiento de entrega por la patria sin condiciones, por las que nos hemos juramentado como un patrón común, rendir la vida si fuese necesario.

			Es así como en este amplio espectro que involucra el acervo policial, está entre otras misiones ver las implicancias del contexto social del individuo, cuánto le afecta su yo interno y su entorno para llevarlo a cometer delitos y otras conductas que atentan en contra de los ciudadanos de buen vivir, comportamientos que están debidamente estatuidos y normados en los códigos vigentes; pues bien, una parte de esas conductas es la que analiza el autor del estudio.

			Es así como este tema es de muy difícil comprensión y resolución con resultados muchas veces inesperados, por cuanto la investigación, se introduce en los recónditos laberintos de la mente humana, en una época identificada como la era digital o de la información, haciendo alusión a la inmediatez del flujo de información y la posibilidad cierta de compartir vivencias e imágenes de manera masiva para lo que basta simplemente hacer un clic. Por lo que, hablar del suicidio, me parece oportuno y necesario ya que a pesar de vivir en una aldea global, la mayoría de las personas se sienten solas, o han disminuido las relaciones interpersonales, privilegiando la interacción digital, fría e impersonal, lo que a través de las redes sociales oculta muchas veces los verdaderos sentimientos y emociones, perdiéndose la riqueza de la comunicación entre personas, que nos permite hablar no sólo a través del lenguaje verbal, sino también del corporal; donde una mirada, un suspiro, un gesto pueden ser indicadores de una emoción contenida. 

			En tal escenario, poner el tema del suicidio en discusión y abordarlo desde diversas perspectivas, resulta más que oportuno. Es importante considerar diferentes visiones culturales y religiosas, estudios multidisciplinarios, estadísticas y la experiencia del propio autor, quien, sin ser un profesional de la salud, muchas veces debió poner en práctica el conocimiento que adquirió con el estudio de su profesión, diferentes cursos de capacitación y especialización, pero mucho más relevante a la hora de enfrentar personas con ideación suicida, inclusive en momentos en que un sujeto materializaba acciones para poner fin a su existencia, es la experiencia, el conocimiento empírico que le entregó la vida, el deber cumplido durante años.

			Indudablemente el autor en muchas oportunidades fue testigo del accionar de un negociador con mayor experiencia, hasta que debió él asumir ese rol, hacerse cargo de tener que contener, empatizar y motivar a una persona desesperanzada, desesperada y en un escenario totalmente adverso. Ese conocimiento entregado a modo de libro/guía, sugerido y recomendado para enfrentar el fenómeno en cuestión, resulta un legado relevante para el público en general e indispensable para futuros policías y negociadores. 

			Situaciones de este tipo, en que alguien se prepara para saltar de un edificio, quemarse a lo bonzo, colgarse, saltar a la vía férrea, pueden surgir en forma sorpresiva y muchas veces en ausencia de algún experto que pueda intervenir de manera oportuna, por lo que resulta recomendable que cualquier persona pudiera tener acceso a lo vertido en estos capítulos. Tips tan sencillos como aprender a escuchar, a observar, a captar los mensajes que pudiera emitir un familiar, amigo, o conocido, y tener una mínima idea de cómo actuar, finalmente tomar acción, y no dejar pasar las señales restándoles importancia, o reconociéndolas cuando ya es tarde y la decisión de una persona se ha tornado irreversible. 

			En dicho orden de ideas, la voluntad que mueve al autor para entregar y legar su conocimiento es reflejo de nobleza, de vocación y compromiso con el servicio social. Su esfuerzo se suma al de diversas campañas de salud que han puesto el foco en el fenómeno, sin embargo, su visión particular nos entrega un componente personal potente y enriquecido por su experiencia, por sus vivencias o simplemente por ser policía.

			Subcomisario DIEGO PATRICIO ORTEGA SOTO 

			Policía de Investigaciones de Chile

			con el valioso aporte del Sr. Prefecto General (R) DARÍO ORTEGA MORENO 

			Policía de Investigaciones de Chile

			Introducción

			El suicidio es sin duda uno de los últimos tabúes de nuestros días, un flagelo cuyo estudio ha generado numerosas páginas en las más variadas publicaciones, distintas corrientes para su abordaje, cientos de estadísticas y aun así con los avances de las ciencias que lo estudian multidisciplinariamente, continúa ceñido en un halo de sombras, ahí, escondido, haciendo oídos sordos a cualquier recomendación y cobrándose vidas día tras día.

			Detrás del abundante material teórico existente, es necesario al menos intentar arrojar un poco de luz sobre el tema, abordándolo desde lo práctico. Desde la consideración del momento en que una persona abandonó el diván y pasó al acto, ahí donde pocos han tenido la oportunidad de trabajar. Sin dejar de lado todas aquellas señales que día a día el suicida pone de manifiesto, no solo con palabras, sino con actos y que, desde las sombras, deviene un silencio que se hace escuchar y simplemente nos grita “AYÚDAME”.

			Habiendo recogido una experiencia invaluable, producto de los años y las intervenciones en las que me desempeñé como Negociador Policial en Situaciones de Crisis, donde tras mi formación, que por cierto continúa en marcha, fui trabajando en el día a día, esperando siempre aquella actuación estilo cine americano (que con los años aconteció). Y fue la dura realidad la que se encargó de mostrarme que el mayor número de intervenciones y muy lejos de fantásticas tomas de rehenes, se daba con personas que intentaban quitarse la vida, y era allí, justo en ese momento, donde las teorías se convertían en un arma, en subirse a una antena, en una garrafa con gas o una botella con combustible, como la mejor opción para la resolución de los problemas que abrumaban a las personas en crisis.

			Allí donde la inmediatez de la respuesta me ponía y nos ponía a prueba en el “cara a cara”, allí donde la capacitación y la experiencia, siempre con un equipo de trabajo por detrás, debía buscar conectar aquella persona con la vida. Sí, a esa misma que recién conocía, comenzar a indagar sobre los verdaderos motivos que la llevaron a tomar esa determinación, sobre las habilidades y herramientas propias de su formación y con las que contaba para hacer frente a la situación que le tocaba vivir colocándola en un riesgo real, palpable y que no lograba dimensionar.

			De golpe tomaban un sentido especial palabras como negociación, sentido común, aprender a escuchar, empatía, amor al prójimo, crear lazos, “subir” la escalera de cambio de conducta, pasaban de ser grandes teorías estudiadas a una realidad palpable, convirtiéndonos en meras herramientas para guiar a la persona en crisis y mostrarle que existía una solución, diversas opciones y un motivo valedero para continuar hacia adelante, no sé si el mejor o el peor, pero que había una luz, una opción para seguir con el trajinar de la vida.

			El fenómeno del suicidio es complejo y motivo de análisis desde los primeros pensadores hasta nuestros días, pero esto no sería de mayor importancia si no conociéramos a nivel estadístico el número aproximado de suicidios en el mundo. Números fríos que, al interpretarlos y analizarlos, brindan una visión cercana a lo ocurre con el ser humano que toma esta decisión. Desgraciadamente los índices de suicidios continúan en aumento año tras año, siendo hoy en muchos países la primera causa de muerte no natural, superando así, a los accidentes de tránsito y homicidios. Números silenciosos e ignorados, campañas de prevención con escasa difusión, falta de capacitación y muchos signos de pregunta alrededor de este flagelo.

			Vivimos en un mundo inmerso en la globalidad, donde el mayor desafío que se nos presenta es reaprender las habilidades necesarias para enfrentar la presión social en la que estamos sumergidos. Nuevas tecnologías crecen exponencialmente e influyen de manera voraz en la vida de cada uno de nosotros, al punto que hasta nos olvidamos de como comunicarnos, relacionarnos o generar nuevos vínculos con una persona.

			Este manuscrito pretende adentrar al lector a conocer aspectos históricos, culturales, estadísticos, mitos y tabúes, nuevas formas de comunicación, y también aproximarlos a la parte vivencial, centrándonos en el riesgo de la intervención durante el intento, explorando el fenómeno del suicidio, y sin ser un profesional de la salud mental, desde diversas perspectivas prácticas, explorar desde el sentido común esos “detonadores” que hacen pasar a una persona del pensamiento a la acción, intentando brindar sencillas herramientas que nos permitan leer e interpretar esos mensajes y señales que la persona en crisis va haciendo conocer y que básicamente ignoramos o no sabemos descifrar en el momento oportuno.

			Es necesario que hablemos de lo que no se habla, que volvamos a generar esa empatía necesaria para relacionarnos con el otro y que no sea sólo un concepto que se puso de moda. Que seamos verdaderos lectores de simples señales, grandes multiplicadores en la prevención, comenzando con aquellos que tenemos más cerca, (familia, amigos, compañeros) y que no lamentemos luego de una tragedia, el no habernos dado cuenta de todos los avisos y mensajes que no supimos ver ni escuchar, o que simplemente dijimos…” ya se le va a pasar”. 

			Francisco S. Rabadan

			Capítulo 1

			Suicidio, 
una historia de silencios

			Hablar de aquello que no se habla es el primer paso que debemos dar para conocer la realidad de algo que nos preocupa, es comprender que, para visualizar correctamente el presente del suicidio deberemos remitirnos a una serie de conceptos abstractos y ver la evolución (o involución) de este a través de la historia. Si bien el fin de este libro no es hacer un estudio pormenorizado de la historia del suicidio, deberemos indudablemente navegar por diversas épocas para lograr tener una somera idea de este flagelo, tratando, de plasmar la realidad objetiva en los distintos momentos de la historia, interpretar como fue analizado, estudiado o ignorado a través de los tiempos. 

			Resultó complejo encontrar en la historia aquello relacionado con el suicidio, gracias a dos estudios por demás completos que nos fueron aclarando el camino y de los que solo tenemos palabras de admiración ya que nos permitieron nutrirnos y tenerlos como guías fundamentales, a saber: García Ramírez, Nayeli (2006) - Ideación e intento suicida en estudiantes adolescentes y su relación con el consumo de drogas- Tesis para obtener el grado de Licenciada en Psicología y Salman Rocha, Dora (2011) -Futuro imperfecto: Dimensión hermenéutico-simbólica del suicidio en la obra de Jorge Semprún - Tesis para obtener el grado de doctora en letras modernas.

			Diversos autores se abocaron al estudio del suicidio basándose no solamente en aquellos personajes famosos que cometieron el acto, sino que fueron un poco más allá de las páginas amarillistas que lo vendieron como noticia, y ahondaron en su análisis de manera multidisciplinaria desde la cuestión etimológica, religiosa, moral, social, cultural y con la única finalidad de descifrar un poco desde lo oscuro del concepto. 

			El origen del término

			Cabe destacar que en la mayoría de los escritos anteriores al año 1650, no se utilizaba la locución “suicido” tal como hoy lo conocemos o empleamos, algunos autores aseguran que este término proviene de las expresiones latinas “sui” (uno mismo) y “caedere” (matar). 

			En diversos relatos o narraciones vemos que las expresiones para aludir a esta palabra “suicidio” son numerosas; en general harán referencia a la forma, al arma o medio utilizado, a la concepción que se sostenga acerca de él, o se emplearán expresiones metafóricas a veces hermosas. 

			Analizaremos no sólo términos, sino también las posturas, opiniones y reflexiones que oscilan entre considerarlo un acto voluntario sobre el cual se tiene derecho, verlo como un asesinato o una franca violación a una ley divina o de los hombres. Es decir, todas consideraciones que giran en torno a la aceptación o la condena, aunque también, y recientemente con mayor frecuencia, alrededor de la preocupación desde la práctica multidisciplinaria por prevenirlo y evitarlo. 

			Los motivos variarán con el tiempo, de un caso a otro, y nos harán transitar entre el amor y el desamor, el desencanto por la vida, su sinsentido, la angustia, el honor y la vergüenza. Quedarán en la historia aspectos donde por sus desproporcionadas y absurdas dimensiones llevaron al castigo del suicidio logrado o fallido, con la pena que recaía sobre el sobreviviente o sobre su cadáver, y poco importaban las circunstancias que motivaron a la persona a tomar esta decisión.

			El no lograr consumar el acto o contar en el momento justo con la ayuda de algún buen samaritano, fue sancionado de tal manera, que dio lugar a verdaderas historias de horror, siendo en muchas oportunidades lo peor que podía llegar a pasarle a esta persona, encontrando en el anecdotario penas tan absurdas como “la horca” para quienes no lograban consumarlo.

			Adentrándonos en la cuestión etimológica del término, el trabajo de David Daube en el año 1972, quien se refiere a la lingüística del suicidio, destaca la inexistencia de vocablos que hagan referencia a este tanto en lenguas antiguas (hebreo, griego y latín) como modernas (francés, inglés, alemán). Partiendo de la evidencia de la ausencia en innumerables idiomas de un término único para el suicidio por fuera de la forma compuesta, el análisis de Daube pasa más bien por condiciones culturales, de la imposibilidad para la generación de vocablos. 

			Daube alude a la locución suicidio como una “palabra vulgar”, como un “vocablo tan feo, tan perverso y tan bárbaro”, considerando al mismo un término joven, más allá que desde tiempos remotos, hombres y mujeres ya se quitaban la vida. 

			Muy atrás en la historia se encuentran referencias al suicidio en incontables vocablos y expresiones que han sido utilizados para designar el hecho de dar a sí mismo la muerte. El termino suicidio es relativamente novel ya que recién en el año 1642 es utilizado como tal, lo cual hace que su creación sea bastante controvertida y a veces difícil de rastrear en el tiempo. El primer diccionario inglés en incluir el vocablo fue Glossographia de Thomas Blount en el año 1656, contenía fuentes escritas con ilustraciones y etimologías para explicar el origen de algunos vocablos. 

			En español se encuentran las mismas inconsistencias con respecto al primer registro escrito. Hay quien lo encuentra antes de 1787; según López García el término aparece por primera vez en 1772 en “La falsa filosofía” de fray Fernando de Zevallos, donde este religioso ataca directamente a este flagelo, considerándolo una “atrocidad”:

			“Por otra razón más viril ha detestado la filosofía el suicidio, y todo homicidio arbitrario. Se tuvo esto siempre, y debe ser así, por una bajeza de ánimo: ninguno tomó estas sangrientas deliberaciones, que no fuese por una fuerza vil y miserable de las desgracias que le perseguían, o por no poder sufrir a un enemigo o vecino, que le era molesto (Zevallos)”.

			Aparentemente fue el médico y filósofo sir Thomas Browne quien utilizó este término por primera vez en su obra “Religio Medici” en 1642 (edición no autorizada), distinguiendo entre el hecho de matar a otra persona y el “homicidio de uno mismo”.

			Existía, entonces, un panorama de inexistencia de la palabra, que tampoco se soluciona con el aporte de un sustituto de otra lengua. Ello obliga a recurrir a términos emparentados desde cierta lógica pero que, con su historia a cuestas, acarrean otros sentidos que exceden al de una aséptica noción de muerte autoinfligida. 

			Por ejemplo, en los textos medievales proliferan las referencias a personas que se dan muerte a sí mismas, pero la definición de tales acciones queda finalmente encuadrada, bien bajo la perífrasis sui homicida (homicidio con el consentimiento de la víctima) o bien con el término desperatus (como desconfianza del todo, perder la esperanza) que proviene del ámbito teológico y reenvía el homicidio de sí mismo a un pecado gravísimo, el que se constituye cuando se desespera de la merced divina.

			Entonces en la edad media, ¿no hay suicidas? Encontramos homicidas de sí mismos o desesperados y la realidad de la inexistencia de un vocablo en una lengua respecto de un asunto social. El suicidio, ha sido en general objeto y de acuerdo con las distintas culturas de visiones o vivencias muy variadas (crimen, honor, sacrificio, locura, etc.) pero con un factor común dominante, el silencio. 

			Su significado

			Hemos podido apreciar un oscuro pasado en lo que refiere al origen del término suicidio, a la palabra utilizada para asociarla al acto. Adentrándonos en los años, con la finalidad de poner en claro el significado, y en un intento por unificar la proliferación de definiciones, la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1976 definió el suicidio como “muerte que resulta de un acto suicida”, en tanto que al acto suicida lo define como “hecho por el que un sujeto se causa a sí mismo lesión, independientemente de su intención y del conocimiento de sus motivos”. Esta definición deja por fuera los elementos sociales y subjetivos, reduciendo al suicidio a una mera cifra estadística.

			Una década después la OMS definió al suicidio como “un acto con resultado letal, deliberadamente iniciado y realizado por el sujeto, sabiendo o esperando su resultado letal y a través del cual pretende obtener los cambios deseados”; y el parasuicidio, como “un acto sin resultado fatal mediante el cual, sin ayuda de otros, una persona se autolesiona o ingiere sustancias con la finalidad de conseguir cambios a través de las consecuencias actuales o esperadas sobre su estado físico” 

			El concepto de la OMS en su esencia es por demás claro en lo que se refiere a las tres partes principales que definen el acto, es deliberadamente iniciado, realizado e iniciado por el mismo sujeto y a sabiendas o a esperas de un resultado letal, quedando por demás demostrado que el suicidio transgrede un orden: llámese de Dios, de la naturaleza biológica del hombre, de las leyes, de la moral, de los lazos afectivos; en definitiva, de la existencia misma. 

			El hombre siempre ha tenido el poder de decidir sobre su propia muerte, sin embargo, casi nunca se ha considerado que le haya correspondido el derecho de hacerlo. De ahí surge la idea de transgresión, de romper lo que se encuentra establecido, de buscar en esa trasgresión la salida a los avatares propios del paso del hombre por la vida.

			Desde aquellos tiempos…

			El suicidio es tan antiguo como la humanidad misma, miles de años después de que se registró o que se tuvo noticias del primer suicidio aún se continúan buscando las causas que lo motivaron, encontrando con el devenir de los años un abanico de posibilidades que nos lleva a encontrarnos con todas las posturas imaginables al respecto. Desde las que propugnan su condena o su defensa, su prohibición o su promoción, con parámetros que van desde lo más irracional, dando castigos o premios a esta conducta, y con una disparidad tan asombrosa en relación con estos, que va desde la propuesta del “cielo prometido”, el encierro de por vida, el destierro, la horca o “el infierno tan temido”. 

			Llegando por fin al momento de nuestra historia donde se comenzó a estudiar el fenómeno desde lo racional y dando así un lugar preponderante a la prevención de este. Es aquí donde surge la Suicidiología, brotando como un nuevo campo de estudio que se nutre de diferentes ciencias y disciplinas interrelacionadas, principalmente la psicología y la sociología, las que tradicionalmente ya se ocupaban del estudio de este flagelo.

			En la actualidad debemos mencionar y destacar valiosos aportes al estudio multidisciplinario del suicidio que se realizan desde la seguridad, el derecho, la arquitectura, la ingeniería, la educación, más las diversas visiones sociales, religiosas y culturales.

			Mitología

			En ella encontramos variados relatos relacionados directamente con el suicidio, si bien no utilizando el término como tal, las acciones o actos relatados son merecedores de esta mención. Buceando en ella descubrimos desde la narración sobre una diosa maya que guiaba o protegía a todos aquellos que se suicidaban hasta personajes popularmente conocidos como Gilgamesh, Áyax “El grande”, Yocasta, madre de Edipo entre otros.

			Estos relatos llegan a todos nosotros mediante la tradición oral, de generaciones en generación. Estrechamente relacionados con las creencias religiosas, culturales, filosóficas, sociales y tradicionales de los pueblos que los crearon, reintegrando así al hombre a una época atemporal, ya que estos continúan hasta nuestros días, asombrándonos como cuando eran cantados o recitados a orillas del fogón por los más ancianos del pueblo.

			Ixtab (Mitología maya)

			Ixtab es la diosa del suicidio, y esposa del dios de la muerte, Chamer, en la mitología maya. También era venerada como la “Divinidad de la horca”. 

			Ixtab era comúnmente representada como un cadáver parcialmente descompuesto con los ojos cerrados y colgando de un árbol. Su papel como divinidad era la de proteger a los suicidas, acompañándolos y guiándolos a un paraíso especial. A esta tarea se le llama Psicopompo o guía de almas. 

			La diosa baja del Yaxché, árbol sagrado de los mayas, toma estas almas y las guía hasta donde descansarán eternamente.

			En la tradición maya, se consideraba el suicidio como una manera extremadamente honorable de morir, a un nivel similar a las víctimas humanas de sacrificios, guerreros caídos en batalla, mujeres muertas en el parto, o sacerdotes. Se lo relacionaba con la vida futura en el paraíso y los suicidas por ahorcamiento recibían la protección especial de la diosa.

			Debido a su popularidad, algunos documentos históricos proponen la teoría de que el culto a Ixtab impulsó a los habitantes de América Central, en tiempo de los mayas, a suicidarse antes que enfrentarse a la humillación, enfermedad, o desgracia, creando una ola de suicidios entre los ciudadanos de casta alta. Continuando hasta nuestros días la veneración de esta diosa en la zona de influencia.

			Breve derrotero histórico

			Edad antigua

			En la antigüedad el suicidio era aceptado por distintas sociedades. Así en Mesopotamia era asumido hasta el punto de que, según un mito, el primer hombre fue modelado con barro y sangre del dios suicida Bel o Baal, que era el dios de la lluvia y de la guerra, el más importante de los dioses en el panteón, considerado el amo o señor.

			En Egipto la muerte voluntaria no fue condenada (incluso la primera nota de suicidio conocida de la historia fue firmada por un consejero faraónico del siglo III a.C.). Debiendo destacar, y por el momento histórico que representó, el suicidio de Cleopatra VII o Cleopatra Filopátor, quien, al verse presa, el 12 de agosto del año 30 a.C. y por medio del ritual egipcio de hacerse morder por un áspid, decide terminar con su vida para no llegar a ser expuesta como un botín. Augusto aprovechó la circunstancia para asesinar también al hijo de Cleopatra y Julio César, terminando así con la dinastía ptolemaica, añadiendo a Egipto al Imperio Romano.

			Los galios, celtas, hispanos, vikingos, nórdicos y visigodos consideraron razonable el suicidio por vejez, muerte de alguno de los esposos, muerte del jefe o enfermedad grave o dolorosa. 

			En China el suicidio era un acto de honor y lealtad mientras que en Japón se llevaba a cabo mediante un acto ceremonial especial motivado por expiación o por derrota. 

			En Mesoamérica, era una práctica tolerada para defenderse de situaciones extremas, salvar el honor de una persona, de la vergüenza pública o de las desgracias. En tanto que en una postura antagónica entre las tribus africanas se rechazaba el suicidio al considerar que reflejaba la ira de los antepasados y se asociaba a la brujería. 

			En esta época el contacto físico con el cuerpo del suicida era visto como maligno y terrible, e incluso se quemaba la casa o el árbol donde se hubiese ahorcado, enterrándose el cadáver sin los ritos habituales. 

			En la Grecia Clásica, a través de la mitología, empieza a consolidarse una simbología del suicidio en la que se introducen diversos sentimientos como desencadenantes de la muerte voluntaria. 

			Posteriormente el suicidio trasciende a las narraciones místicas y pasa a ser una cuestión relevante en la reflexión filosófica, comenzando así la condena social del mismo. 

			Platón rechaza el suicidio porque considera que “solamente los dioses deciden cuándo debemos abandonar la vida, y hace una excepción en el caso de que los dioses intervengan y lo soliciten expresamente, tratando de impedir el suicidio por molicie (huir de los trabajos) y cobardía ante los escollos de la vida”. Evidentemente esta postura crea graves dificultades, ya que no hay manera de saber si el que se mata siente “el llamado de los dioses” o cree haberlo sentido.   

			Esta actitud propició la inclusión del suicidio en la temática legislativa y por lo tanto el establecimiento de sanciones a los suicidas. Aristóteles se muestra claramente en contra del suicidio, lo condena no sólo por ser un atentado contra la propia vida, sino porque afecta a la ciudad y, por tanto, el deshonor debía acompañar al que se destruía a sí mismo, por cometer una injusticia contra todos, hecho no permitido por la ley. 

			A pesar de estas opiniones condenatorias y cuidadosas de la vida en comunidad, la prohibición en Grecia no era absoluta y el suicidio se permitía “si era ordenado por el estado, si era un llamado de los dioses”, si se producía bajo la opresión de un dolor incurable o si uno se enfrentaba sin defensas a una vergüenza intolerable, por tanto, pasaba a ser un suicidio razonado en el cual los motivos otorgaran un peso suficiente al acto. En todos los casos se debía contar con autorización del senado.

			Sócrates, quien no estaba de acuerdo con el suicidio, desarrolló su opinión con la siguiente afirmación: “Un hombre, que es una de las posesiones de Dios, no se debería de matar hasta que Dios envía compulsión a él, ya que Dios nos envía compulsión como un regalo’”.

			Él sentía que el suicida sería condenado, aun siendo él mismo quien se mate. La defensa de su eventual suicidio está detallada en la obra de Platón “Apología de Sócrates”. 

			Sócrates fue sentenciado a muerte por el estado y tuvo la posibilidad de huir, cosa que rechazó, acatando así la orden de la autoridad, bebiendo cicuta y acabando con su vida.

			En la Roma Imperial era considerado honorable entre políticos e intelectuales, y estaba prohibido entre los esclavos. Cicerón (106 - 43 a.C.) lo condenaba, con las excepciones del acto heroico y el propio sacrificio en defensa del honor. 

			Séneca (4 a.C.- 65 d.C.) entendía el suicidio y su consumación como la puesta en práctica de la libertad que posee el ser humano para abandonar una vida que considera ya indigna e impropia de su razón, y lo expone de la siguiente manera: “Piensa que a nosotros nos pasa lo mismo: a unos, la vida los llevó velozmente a donde se había de llegar, aunque se retrasaran; a otros los agotó y los atormentó. Y, como sabes; ella no se ha de retener siempre; pues no es cosa buena el vivir, sino el vivir bien. Así, pues, el sabio vivirá cuanto debe, no cuanto puede: verá dónde ha de vivir, con quiénes, cómo, qué ha de hacer. Piensa siempre en la cualidad, no en la cantidad de la vida; si se presentan muchas cosas molestas y perturban la tranquilidad, se sale él mismo de la vida. Y no hace esto solamente en la fase última de la vida, sino tan pronto como empieza a vislumbrar la fortuna, examina con diligencia si se ha de acabar de vivir. Cree que no le importa darse el fin o recibirlo, que se haga más tarde o más pronto; no lo teme como [si se tratara] de un gran desastre. Nadie puede perder mucho por lo que se va gota a gota. No tiene importancia morir más pronto o más tarde; tiene importancia el morir bien o mal, más el morir bien es huir del peligro de vivir mal. (…)”

			Honor y libertad son los dos pilares que sustentan su teoría sobre el suicidio como un acto moral y valiente, nunca de desesperación ni cobardía. Lo considera una acción de total coherencia con la razón, como la manera de asegurar nuestra propia libertad frente a la vida, la cual no ha de ser retenida siempre, pues lo bueno no es vivir, sino vivir bien. 

			Séneca inaugura con su pensamiento una visión en la que en la actualidad se apoyan aquellos que defienden la calidad de la vida frente a la santidad de esta: “… ¿Tengo yo que esperar la crueldad de una enfermedad o de un hombre, cuando puedo evadirme por entre los tormentos y disipar las adversidades? La única cosa por la que no podemos quejarnos de la vida es esto: no retiene a nadie [por la fuerza]. Las cosas humanas están en un punto bueno porque nadie es desgraciado sino por sus vicios; si te agrada, vive; [si] no te gusta, puedes volver allí de donde viniste”.

			En la India, bajo la influencia del brahmanismo, los sabios, en su búsqueda del nirvana se suicidaban frecuentemente en el transcurso de fiestas religiosas, y se aceptaba el suicidio si moría uno de los esposos.
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